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Las semillas son la base de la continuación de la agricultura en el futuro. Los agricultores tradicionalmente han guardado sus mejores semillas de la cosecha de un año para sembrar en la temporada siguiente. La selección aseguró de este modo que surgieran variedades que están adaptadas a las condiciones de cultivo locales y satisfacen los gustos de las comunidades y culturas en donde se desarrollaron. Poco después del año  2000, esta práctica de doce mil años de antigüedad podría estar llegando a su fin. En marzo de 1998 se le otorgó a una empresa de semillas conocida como Delta and Pine Land Company, en colaboración con el Departamento de Agricultura de los EE.UU. (USDA) una patente estadounidense para el control de la expresión genética vegetal. Poco después de recibir esta patente Monsanto compró la Delta and Pine Land Company. La aplicación de esta patente era para modificar genéticamente los cultivos que matan a sus propias semillas en la segunda generación, imposibilitando así que los agricultores guarden y vuelvan a sembrar las semillas. Esta patente fue apodada por la Rural Advancement Foundation International (RAFI) la ‘tecnología terminator’.

Esta tecnología tiene extensas implicaciones para el futuro de la  agricultura a nivel mundial La RAFI analizó algunas de las graves implicaciones sociales, económicas y medio-ambientales del terminator, y declaró que este ‘invento’ biotecnológico es peligroso, particularmente para los agricultores de los países del tercer mundo. Los agricultores del  tercer mundo dependen de su propio cultivo de las plantas y de guardar sus propias semillas dado que ni las empresas de semillas ni los cultivadores públicos muestran mucho interés o aptitud en criar variedades para sus condiciones marginales y a menudo difíciles. El terminator asegurará que los agricultores no puedan volver a sembrar con éxito sus propias semillas cosechadas, y de este modo esta tecnología forzará a una dependencia sobre las principales empresas de semillas para la provisión anual de las semillas que siembran. 

Esta tecnología es también el medio para que las empresas incorporen sus características genéticas propietarias –los genes patentados y modificados genéticamente para la tolerancia a herbicidas o resistencia a insectos, por ejemplo- y ‘enganchar’ a los agricultores con sus semillas y sus métodos de agricultura química. Como veremos, este ‘cóctel de genes’ aumentaría también el riesgo de que ingresen nuevas toxinas y alergénicos en la cadena alimentaria y al medio ambiente.

El co-asociado del proyecto, el Departamento de Agricultura de los EE.UU (USDA), admite en sus comunicados que una de las principales metas del desarrollo de esta tecnología es “aumentar el valor de las semillas propietarias poseídas por las empresas de semillas de los Estados Unidos y abrir nuevos mercados en los países del segundo y tercer mundo.” Para promover este objetivo, Monsanto/USDA ya han solicitado patentes en 87 países a través del mundo. La USDA asegura también que tiene un objetivo más elevado en el desarrollo de esta tecnología. Citando una preocupación creciente del público de que los transgénicos puedan escaparse de los cultivos genéticamente modificados hacia las poblaciones silvestres o los campos vecinos, la USDA declara que esta tecnología disminuirá este riesgo. Pero la USDA ignoró convenientemente el hecho de que el gen del terminator podría expandirse a través del polen e infectar así a las plantas  vecinas.  ¿Qué más han ignorado los que desarrollan esta tecnología?

Para responder eso debemos comprender cómo funciona  esta tecnología. El terminator tiene tres componentes genéticos principales: 1) Un gen para una toxina que matará a la semilla.  2) Una secuencia de promoción que activa a la toxina tardíamente en la maduración de la semilla. 3) Y  un tercer gen que produce un supresor y mantiene desactivada a la toxina hasta que se expone a un estímulo externo. La tetraciclina es el estímulo que activa todo el conjunto. La semilla se trata con tetraciclina y el agricultor la siembra, la tetraciclina activa un gen que produce la recombinase. La recombinase actúa como una tijera, y quita una secuencia del espaciado genético entre la toxina, y su promotor, una proteína LEA (late embryonic abundance – abundancia embrionaria tardía). Con la remoción del espaciador, el promotor activa la toxina y se mata a la semilla. Si no se trata a la semilla con tetraciclina, se suprime la toxina, y no se morirá la semilla. Esto permite que los sembradores y cultivadores utilicen las semillas para producir más semillas. Sólo cuando se vende la semilla se aplica el tratamiento de tetraciclina.

¿Qué han ignorado los que la desarrollan? En primer lugar, está el hecho de que estos genes están en cada célula de la planta, y esto incluye el polen que se está dispersando a otras plantas. Aunque esta tecnología se está incorporando inicialmente en las variedades de auto-polinización que no se cruzan normalmente con otras plantas, los estudios demuestran que hay una mezcla de razas del 4-6% con la mayoría de las especies de auto-polinización. Esto significa que el polen se escapará. No en cantidades grandes, pero con el tiempo contaminará a las plantas vecinas, y se escapará intacto. Las plantas son capaces de desactivar y activar a los genes y sus promotores si los sienten como ‘intrusos’. Esto se conoce como el ‘silenciamiento de genes’, y fue descubierto a comienzos de los años 90. Si la planta apaga la secuencia, el polen que lleva el gen silencioso pero funcional de la toxina podrá infectar más fácilmente las especies silvestres y los campos vecinos. Nadie sabría que están allí hasta que generaciones más tarde las plantas decidan activarlas como una reacción a cambios del medio ambiente o algún otro estímulo. Otro argumento para la fuga del polen es que en el tratamiento con la tetraciclina, no todas las semillas reciben el tratamiento o suficiente del mismo. De nuevo, el polen se escaparía junto con los genes terminator.

En segundo lugar  ¿qué le hará la siembra de semillas tratadas pesadamente con tetraciclina, un antibiótico, a la microflora del suelo? Sabemos que un componente importante de los organismos del suelo son las bacterias, y la tetraciclina mata a las bacterias. ¿Qué le sucederá al delicado equilibrio de micro-organismos del suelo y a la salud del suelo mismo? Después está el problema de la contaminación del agua con tetraciclina y el escurrimiento resultante. ¿Y qué de la salud de la planta? Expuesto a las pesadas dosis de antibióticos, ¿producirán en el futuro enfermedades resistentes que requieran cada vez más pesticidas para mantenerlas a raya? Las relaciones entre el suelo, el agua y el aire se romperán si es que no son destruidas totalmente.                 

En tercer lugar, la salud humana y animal. Podrán ver de lo ya manifestado que existe un riesgo para nuestras vidas en esta tecnología. Por la contaminación de los forrajes que comen los animales, esta tecnología nos afectará a todos. ¿Cómo reaccionarán los genes en el sistema humano una vez comidos? ¿Cómo los adoptaremos y se mantendrán intactos?

¿Activará la tetraciclina o las sustancias químicas parecidas a este gen mortal dentro nuestro? El peor argumento es una mutación del gen que mantenga prendida y activada a la toxina en las semillas que comemos. En este caso, el matador silencioso manifestaríasu presencia a través de la muerte de cientos de miles o más personas. Este sería el único modo que tendríamos de saber que está allí.

Por último, mientras usan este calendario a lo largo del año, piensen en los ciclos naturales, en las fuerzas que dan forma al mundo y crean el milagro vivo de la vida. ¿Alterará esta tecnología el medio a través del cual actúan estas fuerzas?  A través de las hermosas cromatografías de la semilla que germina que nos brinda Alex Podolinsky en su libro Biodynamic Agriculture Vol. I, podemos notar la fluctuación de las fuerzas terrestres cuando reciben la sentencia cósmica. ¿Cuál será el efecto de las semillas que ya no participan del ciclo de la vida sino más bien de una espiral de la muerte? Si el mundo material es un reflejo de lo espiritual, ¿qué le estamos haciendo a la espiritualidad que dio forma a nuestro mundo desde el comienzo?                        
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